
Zoriona 

   Luis, era un señor de 75 años, que vivía solo a causa de la pérdida de su esposa, fallecida hacía 
unos años, y por las casi nulas visitas de sus hijos. Una mañana de invierno decidió dar un paseo 
para cambiar un poco la rutina que tan cansado lo tenía. Ese día sentía por dentro una sensación 
extraña para él, sensación que creía que nunca volvería a sentir, era una mezcla de alegría y 
entusiasmo. 

   Se encontraba paseando por la plaza, viendo por aquí y por allá, con una sonrisa imborrable en 
su rostro, viendo las lindas flores plantadas cuidadosamente en el jardín. De un segundo a otro 
pasó una rápida ráfaga de viento a su lado. Cuando se recuperó de tal susto, vio al culpable de tal 
hecho, un pequeño canino de raza Golden Retriever. 

   Se acercó al canino y lo acarició,  "¿Estará solo?", pensó. En ese momento Luis, miró a su 
alrededor esperando que alguien reclamara la ausencia del pequeño, pero nadie apareció. En ese 
momento pasaron unas palabras por la mente de Luis “ Tal vez este tan solo como yo, no estaría 
mal que dos almas abandonadas se hagan compañía”. Fueron juntos hasta el hogar de Luis para 
ir conociéndose pero Luis tenía una sensación de que ya conocía al canino de toda una vida 
juntos, sentía esa conexión especial.

 Pasaron  dos meses y estas dos almas abandonadas habían encontrado al acompañante que 
llenaría este vacío, el canino al cual Luis llamó Zoriona traducido del vasco como " felicidad " le 
había enseñado muchas cosas a este hombre que la vida en muchos años no lo había hecho. 
Zoriona hacía que Luis se levantara más feliz todos los días e iban a caminar diariamente, pero un 
día Luis no logró levantarse de la cama . Se sentía cansado, sin fuerza para mover un músculo. 
Ese día le había dicho repetidas veces a Zoriona que era su día. Cada vez que esas palabras 
salían de su boca, Zoriona se acurrucaba cerca de él  dándole consuelo. Tristemente caída la 
noche,  Luis partió de este mundo para reencontrarse con su mujer a la que hacía años que no 
veía. Zoriona, al ver que su misión al lado de Luis había terminado, fue en busca de otra alma en 
pena a la que consolar hasta que la felicidad volviera a ella. 


